
Antología del grupo del 27 ( Completa a los poemas del libro) 

 

Pedro Salinas 

 
LA VOZ A TI DEBIDA  

Versos 1290 a 1316  

Ayer te besé en los labios.  

Te besé en los labios. Densos,  

rojos. Fue un beso tan corto  

que duró más que un relámpago,  

que un milagro, más.  

El tiempo  

después de dártelo  

no lo quise para nada  

ya, para nada  

lo había querido antes.  

Se empezó, se acabó en él. 

Hoy estoy besando un beso;  

estoy solo con mis labios.  

Los pongo  

no en tu boca, no, ya no  

—¿adónde se me ha escapado?—.  

Los pongo   

en el beso que te di  

ayer, en las bocas juntas  

del beso que se besaron.  

Y dura este beso más  

que el silencio, que la luz.  

Porque ya no es una carne  

ni una boca lo que beso,  

que se escapa, que me huye.  

No.  

Te estoy besando más lejos. 

 

 
EL CONTEMPLADO 

    Tema 

De mirarte tanto y tanto,  

de horizonte a la arena,  

despacio,  

del caracol al celaje,  

brillo a brillo, pasmo a pasmo,  

te he dado nombre; los ojos  

te lo encontraron, mirándote.  

Por las noches,  

soñando que te miraba,  

al abrigo de los párpados  

maduró, sin yo saberlo,  

este nombre tan redondo  

que hoy me descendió a los labios.  

Y lo dicen asombrados  

de lo tarde que lo dicen.  

¡Si era fatal el llamártelo!  

¡Si antes de la voz, ya estaba  

en el silencio tan claro!  

¡Si tú has sido para mí,  

desde el día  

que mis ojos te estrenaron,  

el contemplado, el constante  

Contemplado! 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA VOZ A TI DEBIDA  

Versos 1385 a 1406 

La forma de querer tú  

es dejarme que te quiera.  

El sí con que te me rindes  

es el silencio. Tus besos  

son ofrecerme los labios  

para que los bese yo.  

Jamás palabras, abrazos,  

me dirán que tú existías,  

que me quisiste: jamás.  

Me lo dicen hojas blancas,  

mapas, augurios, teléfonos;  

tú, no.  

Y estoy abrazado a ti  

sin preguntarte, de miedo  

a que no sea verdad  

que tú vives y me quieres.  

Y estoy abrazado a ti  

sin mirar y sin tocarte.  

No vaya a ser que descubra  

con preguntas, con caricias,  

esa soledad inmensa  

de quererte sólo yo. 
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JORGE GUILLÉN 

 

BEATO SILLÓN 

Beato sillón! La casa  

corrobora su presencia  

con la vaga intermitencia  

de su invocación en masa  

a la memoria. No pasa  

nada. Los ojos no ven,  

saben. El mundo está bien  

hecho. El instante lo exalta  

a marea, de tan alta,  

de tan alta, sin vaivén. 

 

PERFECCIÓN 

Queda curvo el firmamento,  

Compacto azul, sobre el día.  

Es el redondeamiento  

Del esplendor: mediodía.  

Todo es cúpula. Reposa,  

Central sin querer, la rosa,  

A un sol en cénit sujeta.  

Y tanto se da el presente  

Que al pie caminante siente  

La integridad del planeta.  

 

 

 

 

 

 

 

GERARDO DIEGO 

LAS TRES HERMANAS  

Estabais las tres hermanas,  

las tres de todos los cuentos,  

las tres en el mirador  

tejiendo encajes y sueños.  

Y yo pasé por la calle  

y miré... Mis pasos secos  

resonaron olvidados  

en el vesperal silencio.  

La mayor miró curiosa,  

y la mediana riendo  

me miró y te dijo algo...  

Tú bordabas en silencio,  

como si no te importase,  

como si te diese miedo.  

Y después te levantaste  

y me dijiste un secreto  

en una larga mirada,  

larga, larga... Los reflejos  

en las vidrieras borrosas  

desdibujaban tu esbelto  

perfil. Era tu figura  

la flor de un nimbo de ensueño.  

... Tres erais, tres, las hermanas  

como en los libros de cuento. 

 

 

 

 

 

RAFAEL ALBERTI 

EL TONTO DE RAFAEL 

(Autorretrato burlesco) 

 Por las calles, ¿quién aquél?  

¡El tonto de Rafael!  

 Tonto llovido del cielo,  

del limbo, sin un ochavo.  

Mal pollito colipavo,  

sin plumas, digo, sin pelo.  

¡Pío-pic!, pica, y al vuelo  

todos le pican a él.  

 ¿Quién aquél?  

¡El tonto de Rafael!  

 Tan campante, sin carrera,  

no imperial, sí tomatero,  

grillo tomatero, pero  

sin tomate en la grillera.  

Canario de la fresquera,  

no de alcoba o mirabel.  

¿Quién aquél?  

¡El tonto de Rafael!  

Tontaina tonto del higo,  

rodando por las esquinas  

bolas, bolindres, pamplinas  

y pimientos que no digo.  

Mas nunca falta un amigo  

que le mendigue un clavel.  

¿Quién aquél?  

¡El tonto de Rafael!  

Patos con gafas, en fila,  

lo raptarán tontamente  

en la berlina inconsciente  

de San Jinojito el lila.  

¿Qué runrún, qué retahíla  

sube el cretino eco fiel?  

 ¡Oh, oh, pero si es aquél  

el tonto de Rafael! 
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DAMASO ALONSO 

 

MUJER CON ALCUZA (FRAGMENTO) 

¿Adónde va esa mujer,  

arrastrándose por la acera,  

ahora que ya es casi de noche,  

con la alcuza en la mano?  

Acercaos: no nos ve.  

Yo no sé qué es más gris,  

si el acero frío de sus ojos,  

si el gris desvaído de ese chal  

con el que se envuelve el cuello y la cabeza,  

o si el paisaje desolado de su alma.  

Va despacio, arrastrando los pies,  

desgastando suela, desgastando losa,  

pero llevada  

por un terror  

oscuro,  

por una voluntad  

de esquivar algo horrible.  

Sí, estamos equivocados.  

Esta mujer no avanza por la acera  

de esta ciudad,  

esta mujer va por un campo yerto,  

entre zanjas abiertas, zanjas antiguas, zanjas 

recientes,  

y tristes caballones,  

de humana dimensión, de tierra removida,  

de tierra  

que ya no cabe en el hoyo de donde se sacó,  

entre abismales pozos sombríos,  

y turbias simas súbitas,  

llenas de barro y agua fangosa y sudarios 

harapientos del color de la desesperanza.  

Oh sí, la conozco.  

Esta mujer yo la conozco: ha venido en un tren,  

en un tren muy largo;  

ha viajado durante muchos días  

y durante muchas noches:  

unas veces nevaba y hacía mucho frío,  

otras veces lucía el sol y sacudía el viento  

arbustos juveniles  

en los campos en donde incesantemente estallan 

extrañas flores encendidas.  

Y ella ha viajado y ha viajado,  

mareada por el ruido de la conversación,  

por el traqueteo de las ruedas  

y por el humo, por el olor a nicotina rancia.  

¡Oh!:  

noches y días,  

días y noches,  

noches y días,  

días y noches,  

y muchos, muchos días,  

y muchas, muchas noches. .. 

 

 

 

 

 

 

 

 HOMBRE Y DIOS  

Hombre es amor. Hombre es un haz, un centro  

donde se anuda el mundo. Si Hombre falla 

otra vez el vacío y la batalla  

del primer caos y el Dios que grita «¡Entro!» 

 

Hombre es amor, y Dios habita dentro  

de ese pecho y profundo, en él se acalla;  

con esos ojos fisga, tras la valla,  

su creación, atónitos de encuentro. 

 

Amor-Hombre, total rijo sistema  

yo (mi Universo). ¡Oh Dios, no me aniquiles  

tú, flor inmensa que en mi insomnio creces! 

 

Yo soy tu centro para ti, tu tema  

de hondo rumiar, tu estancia y tus pensiles.  

Si me deshago, tú desapareces. 
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VICENTE ALEIXANDRE 
CANCIÓN A UNA MUCHACHA MUERTA 

Dime, dime el secreto de tu corazón virgen,  

dime el secreto de tu cuerpo bajo tierra,  

quiero saber por qué ahora eres un agua,  

esas orillas frescas donde unos pies desnudos se 

bañan con espuma.  

Dime por qué sobre tu pelo suelto,  

sobre tu dulce hierba acariciada,  

cae, resbala, acaricia, se va  

un sol ardiente o reposado que te toca  

como un viento que lleva sólo un pájaro o mano.  

Dime por qué tu corazón como una selva diminuta  

espera bajo tierra los imposibles pájaros,  

esa canción total que por encima de los ojos  

hacen los sueños cuando pasan sin ruido.  

Oh tú, canción que a un cuerpo muerto o vivo,  

que a un ser hermoso que bajo el suelo duerme,  

cantas color de piedra, color de beso o labio,  

cantas como si el nácar durmiera o respirara.  

Esa cintura, ese débil volumen de un pecho 

triste,  

ese rizo voluble que ignora el viento,  

esos ojos por donde sólo boga el silencio,  

esos dientes que son de marfil resguardado,  

ese aire que no mueve unas hojas no verdes...  

¡Oh tú, cielo riente, que pasas como nube;  

oh pájaro feliz, que sobre un hombro ríes;  

fuente que, chorro fresco, te enredas con la 

luna;  
césped blando que pisan unos pies adorados!  

LUIS CERNUDA 

Te quiero.  

Te lo he dicho con el viento, 

jugueteando como animalillo en la arena  

o iracundo como órgano impetuoso;  

Te lo he dicho con el sol,  

que dora desnudos cuerpos juveniles  

y sonríe en todas las cosas inocentes;  

Te lo he dicho con las nubes,  

frentes melancólicas que sostienen el cielo,  

tristezas fugitivas;  

Te lo he dicho con las plantas,  

leves criaturas transparentes  

que se cubren de rubor repentino;  

Te lo he dicho con el agua,  

vida luminosa que vela un fondo de sombra;  

te lo he dicho con el miedo,  

te lo he dicho con la alegría,  

con el hastío, con las terribles palabras.  

Pero así no me basta:  

más allá de la vida,  

quiero decírtelo con la muerte;  

más allá del amor,  

quiero decírtelo con el olvido. 

 

 

 

 

 

LORCA 

POEMA DE LA SIGUIRIYA GITAN 

 LA GUITARRA 

Empieza el llanto  

de la guitarra.  

Se rompen las copas  

de la madrugada.  

Empieza el llanto  

de la guitarra.  

Es inútil callarla.  

Es imposible  

callarla.  

Llora monótona  

como llora el agua,  

como llora el viento  

sobre la nevada.  

Es imposible  

callarla.  

Llora por cosas  

lejanas.  

Arena del Sur caliente  

que pide camelias blancas.  

Llora flecha sin blanco,  

la tarde sin mañana,  

y el primer pájaro muerto  

sobre la rama.  

¡Oh, guitarra!  

Corazón malherido  

por cinco espadas. 
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EL LAGARTO ESTÁ LLORANDO 

A MADEMOISELLE TERESITA GUILLÉN  
TOCANDO SU PIANO DE SEIS NOTAS 

 

El lagarto está llorando.  

La lagarta está llorando.  

El lagarto y la lagarta  

con delantalitos blancos.  

Han perdido sin querer  

su anillo de desposados.  

¡Ay, su anillito de plomo,  

ay, su anillito plomado!  

Un cielo grande y sin gente  

monta en su globo a los pájaros.  

El sol, capitán redondo,  

lleva un chaleco de raso.  

¡Miradlos qué viejos son!  

¡Qué viejos son los lagartos!  

¡Ay, cómo lloran y lloran,  

¡ay! ¡ay! cómo están llorando! 
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LA SANGRE DERRAMADA 

¡Que no quiero verla!  

Dile a la luna que venga,  

que no quiero ver la sangre  

de Ignacio sobre la arena.  

¡Que no quiero verla!  

La luna de par en par.  

Caballo de nubes quietas,  

y la plaza gris del sueño  

con sauces en las barreras.  

¡Que no quiero verla!  

Que mi recuerdo se quema.  

¡Avisad a los jazmines  

con su blancura pequeña!  

¡Que no quiero verla!  

La vaca del viejo mundo  

pasaba su triste lengua  

sobre un hocico de sangres  

derramadas en la arena,  

y los toros de Guisando,  

casi muerte y casi piedra,  

mugieron como dos siglos  

hartos de pisar la tierra.  

No.  

¡Que no quiero verla!  

Por las gradas sube Ignacio  

con toda su muerte a cuestas.  

Buscaba el amanecer,  

y el amanecer no era.  

Busca su perfil seguro,  

y el sueño lo desorienta.  

Buscaba su hermoso cuerpo  

y encontró su sangre abierta.  

¡No me digáis que la vea!  

No quiero sentir el chorro  

cada vez con menos fuerza;  

ese chorro que ilumina  

los tendidos y se vuelca  

sobre la pana y el cuero  

de muchedumbre sedienta.  

¡Quién me grita que me asome!  

¡No me digáis que la vea!  

No se cerraron sus ojos  

cuando vio los cuernos cerca,  

pero las madres terribles  

levantaron la cabeza.  

Y a través de las ganaderías,  

hubo un aire de voces secretas  

que gritaban a toros celestes  

mayorales de pálida niebla.  

No hubo príncipe en Sevilla  

que comparársele pueda,  

ni espada como su espada  

ni corazón tan de veras.  

Como un río de leones  

su maravillosa fuerza,  

y como un torso de mármol  

su dibujada prudencia.  

Aire de Roma andaluza  

le doraba la cabeza  

donde su risa era un nardo  

de sal y de inteligencia.  

¡Qué gran torero en la plaza!  

¡Qué buen serrano en la sierra!  

¡Qué blando con las espigas!  

¡Qué duro con las espuelas!  

¡Qué tierno con el rocío!  

¡Qué deslumbrante en la feria!  

¡Qué tremendo con las últimas  

banderillas de tiniebla!  

Pero ya duerme sin fin.  

Ya los musgos y la hierba  

abren con dedos seguros  

la flor de su calavera.  

Y su sangre ya viene cantando:  

cantando por marismas y praderas,  

resbalando por cuernos ateridos,  

vacilando sin alma por la niebla,  

tropezando con miles de pezuñas  

como una larga, oscura, triste lengua,  

para formar un charco de agonía  

junto al Guadalquivir de las estrellas.  

¡Oh blanco muro de España!  

¡Oh negro toro de pena!  

¡Oh sangre dura de Ignacio!  

¡Oh ruiseñor de sus venas!  

No.  

¡Que no quiero verla!  

Que no hay cáliz que la contenga,  

que no hay golondrinas que se la beban,  

no hay escarcha de luz que la enfríe,  

no hay canto ni diluvio de azucenas,  

no hay cristal que la cubra de plata.  

No.  

¡¡Yo no quiero verla!! 

 


